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Des palias
1925 cierra en Chile el período consti

tucional. Octubre de 1932 lo abre, trayendo
al ideario público una nueva ideología: el
socialismo.

Pero, lá nueva tendencia no tiene una
misma significación: una rama—sin abarcar
al comunismo, tiene orientación internacio
nal y propicia la lucha de clase; ella forma
el socialismo marxista. La otra, es naciona.
lista, no acepta la lucha de clases, tendien
do a armonizar, por el contrario, al capital
productivo y al trabajo; esta constituye al
Movimiento Nacionalsocialista.

Como toda nueva fé, el M.N.S. ha sido
combatido lo cual, es explicable: somos es
táticos, tradicionalistas, talvez acomodaticios
con lo que hay. Cuestión de raza.

Pero, lo cómodo puede ser inconvenien
te a la Patria. Cada uno debe dar lo que
pueda. ía cultura es el deber más grande
de una democracia.

Es por eso que hemos escrito esta obri
ta sin pretericiones.

Pueda ella despertar la inquietad por el
estudio.

"CHILENO: A LA ACCIÓN!"





DEMOCRACIA

No queremos a continuación analizar los Inconve
nientes próximos de la democracia, nía, como todas
las agrupaciones de hombres, qua. no son perfecta*, üen«
sus defectos, los cuates, por otra parte, -han sido puestos
de relieve por personas de reconocida capacidad en la

política. Más bien, nos referiremos a cuestiones genera
les que tienen fuerza determinante sobre un sistema el

democrWoo, que no podemos calificar de malo, sino co

mo influenciado por factores imposibles de subsanar
dentro ds la civilización de hoy.

Si buscamos la base de la democracia en su mil

•unpllo sentido, legamos a la condu-sión de que ella es

la opínió-? pnih-lica, quien como una fuente de juventud,
ds nueva savia a las organizaciones democráticas. Pero,
esta savia rts en Ico ptixnens tiempos del sistema, siglo
pasado, fecundó g-enerosamenfe sus organizaciones, se

enoontró con el correr de los años con obstáculos ¡para

cujBjplif su misión, los cuales se derivaron y se derivan

de la ccmplicación siempre creciente de las cuestiones

económicas que, por paradoja, la misma democracia tuvo

!a virtud de desarrollar con la actividad libre de los

individuos.

Aualizaremos, pues en seguida, algunos de los facto

res que astualmetaie imtpiden la fecundante obra de la

opinión pública.



LA PRENSA

Desde luego, si refleidoiiamos en el papel que
desein*

peña la prensa moderna, nos convencemos de que su

acción es fundamentalmente distinta a la de sus oríge

nes y aun. a la del siglo pasado, época mmy cercana sin.

embargo a la presente.,

En eíteto de "ideológica" que era antes, ella ha pa

sado aser casi meramente informafU-va. Este cambio se

explica poKtue poco a poco fué sirviendo todas las co

rrientes debido al espíritu de tolerancia que el comer

cio la industria, la Rgrfcattnra, en fin, la producción

Introduje-ron en las relaciones de los hombres. En reali

dad este espíritu de tolerancia ha sido impuesto por la

economía: la competencia no está regida por ideologías

de ninguna clase, sino por leyes propias qu* obran coa

su peso fatal sobre todos los intereses espirituales de la

humanidad, amortiguándolos .

De esta manera, si bien es cierto que hemos ganado

en cuanto a evitar la división de las clases sociales por

distingos ce credos que se hacían irreconciliables, se ha

Ido ardiendo un gran instrumento de orientación de

las masas, lo que ha dado origen a que la opinio* venga

a ser reemplazada por otros organismos que examina

mos más adelante.

LOS CLUBS

Pero, !a acttirtdad espiritual es fatal en los indivi

duos y ella se manifiesta por cualesquier conducto si

desaparecen aquellos de que primitivamente se servia.

T ello vísne de que el espíritu humano no puede per

manecer encerrado, siendo, cerno fué creado para
desem

peñar upb función natural, así se explica el que, des-
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DIFICULTAD DE GOBERNAR
La complicación de la vida económica y social crea

das por el aumento de 1. población y „' Slldao
íí£TE2T
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Secto al ^ ,

'"* '""Cl"ta,1 de «T". Haelecto, si examinamos a conciencia la acción de T.
nanamente, del naaado «„, encontramosTue"lla cas
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lteacion de conceptos de libertad e Isualdad. Pero, poco
a poco, la complicación de los sistemas de Intercambio
y el aumento de la producción co nía invención de las

máquinas, tra:o al conocimiento de los legisladores mo

dernos nuevas cuestiones que a veces pueden constituir
obstáculos Insa-.vables para cumplir bien su misión a
obstáculos insalvables para cumplir bien su misión Asi
la acción de los parlamentos se vló entrevada por el
peso muerto formidable de muchas oreanfcacíones eco
nómicas ya Individualizadas por todos los pueblos del
mundo.



FALTA DE JUVENTUD

Es un hecho la pobreza de leaders de nuestro

tiempo.

Si comparamos hombres
actuales a los antiguos, ve

mos nue hemos sufrido un retroceso, aun cuando la cul

tura ha aumentado. Atribuimos esta falta de guias a

la división de la opinión pública, la cual, sobre todo en

n-iestro país se hace más patente cada dia. Ahora

bien, cabe señalar el hecho de que nuestra juventud rcc

sigue las antiguas organizaciones. Aún más, ante ellas

Permanece fria y desconfiada, prefiriendo la Indepen

dencia del atractivo del deporte cuando no entra a

organizaciones disolventes. Asi, se ha hecho inconmo

vible Talvez asistamos a una nueva era ya que la falta

d*- interés público de la juventud internacional es pa

tente. Una cosa si hay en pie: ella es fuerte, no esta

snferma, es sana. . . Talvez no encuentra un cauce don

de satisfaga sus deseos de perfección espiritual. Si lo

hubiera, tendríamos un florecimiento de hombres, los

cua'es ño pueden formarse sino en organismos que se

hayan remozado con el tiempo y que estén de acuerdo

con las nuevas aspiraciones de cada ^poca.

LAS CRISIS

Pero, no sólo los anteriores Inconveaientes han Im

pedido el libra juego de las democracias modernas: su

Eran enamigo se encuentra en las crisis económicas, las

cuales engendran numerosísimas tendencias que dividen

las organizaciones en "derechas" e "izquierdas".

Pues bien, este inconveniente es Insalvable, si to

mamos en cuenta que los organismos políticos no créa

la economía ce los pueblos, sino por e". contrario, es la
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economía la t¡ue determina la formación de las düeren-
es corrientes. Este Inconveniente se hace cada dia más

toTat^iT"1™ qM ta -n>«»«l«« Isindlc"
tos) de trabajadores y capitales se colocan cada dia másal mareen de las diferentes colectividades.

RAZA POBRE
a auscultamos la conciencia de nuestros ciudada

nos, tenemos ,„ ,:tB1. . reconoeer ^

»

capas de nuestro pueblo una gangrena juTTos hace
■ncapas da dirigí, sus deberes cívicos a conciencL

Creemos que lo anterior está desgraciadamente en

troncado en las raíces mismas de la raza: un pueblo
basta ayer aledhólico, hoy desnutrido, desnudo, roído

por las enfermedades sociales y por los parásitos, se

presta para ser desnaturalizado por la acción del hom
bre mediocre que siempre está al acecho en organiza
ciones de toda clase. Con un instrumento así, la acción
de la democracia está obstaculizada, la gran obra que
puede desarrollar solamente ro«za la superficie de la" so
ciedad, del "demos".

EVOLUCIONEMOS

¡Los capítulos anteriores nos han servido para po

ner de relieve algunos males generales que aquejan a

nuestra democracia. Ellos, junto con muchos otros que

se derivan de la práctica de aquella, los cuales no ne-

rjesttamcs ni siquiera mencionar, creemos que son incu

rables dentro del camino que siguen hoy los hechos so

ciales. ES necesario, entonces, buscar otras formas, otros
sistemas, con los medios legales de que disponemos, sin
violencias: por medio de 'la misma ley.
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Más adelante analizaremos las diferentes corrientes

hacia donde podamos encauzar la política, sin trastor

nar nuestro actual régimen, es decir, haciéndolo evolu

cionar por transiciones anturales. Pero, previamente,
tratatemos de ubicar la tendencia que domina en lo

que tenemos hoy.

Desde luego, todas las corrientes de opinión sienten

la necesidad vitad de remo-zar sus programas y, por lo

tanto, la legislación con et criterio que pudiéramos lla

mar "social". Dicha tendencia se advierte claramente

hasta en las fuerzas más conservadoras las cuales re

conocen por medio de sus dirigentes espirituales mun

diales (1) la absoluta necesidad de cambiar de rutas.

Hemos visto, por otra parte, las dificultades exis

tentes dentro de las actuales organizaciones para resol

ver los problemas económicos ya que en ellas no figu

ran los representantes de los órganos del trabajo, y

capital, en general de la producción y creemos que esas

mismas dificultades se presentarían en los partidos lla

mados socialistas.

Por lo demás, nuestro socialismo criollo solamente

tiene aspiraciones vagas. Es asi como, tiende solamente

a resolver cuestiones del momento (ayuda a los cesan

tes, vestidos para los niños pobres, etc.) sin emprender
ei estudio, de la economía nacional.

Esto nos hace creer que su labor tendría que ser

completamente inútil y, en el caso remoto de que lle

garan a conquistarse una parte de la opinión pública,
solamente servirían de escalón a los comunistas, por las

razones que pasamos a exponer:

(1) l'ltvna Encíclica papal.
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El Marxismo : un helor solo accidental

SI observamos los grandes movimientos sociales de
la Historia que se ban caracterizado por el predominio
Iranco de las Izquierdas más extremas, vemos que se

comprueba nuestra afirmación anterior. Asi ocurre con
ta Hevolnclón rrancesa, en la cual predominan al lin
las tendencias avanzadas que ceden por último su po
de™ al Directorio, no por motivos de reacción de la.
conciencias, sino como una medida de conservación an-

•r.i.'.TT "* sobtern<» «tangeros que quieren
aplastar a todo trance las Ideas de la nueva República

■1 .1^1"° **tjltar,,e numl!r°s<» ejemplos, pero donde
el asunto se Moca con meridiana claridad ea en la
Revolución. R„sa que en el (ondo resume todo, lo. movi
miento, hacia adelante realizados hasta boj:

Destruida la disciplina del ejército ruso tanto por
e: cansancio mismo de la guerra como por la desmora
lización causada por las continuas derrotas y la acción

demagógica en el Interior de laa (Has, el régimen zaris
ta ya no dispone del punto de apoyo, de la fuerza dís-
cipünada qne fué capaz de obrar en tiempos de pa» y
sofocar las revueltas Intestina, y los deseos de libera

ción del pueblo oprimido, se creyó, entonces, que la Re

pública Socialista - Demócrata podria mantener la es

tructura de la Nación, vale decir, algo así como el mismo

régimen con cambio de bombres de tendencias más

avanzadas. Cube entonces a la superficie una ideología
de transición representada por Kerenski; pero, las Iz

quierdas no están satisfechas, el trabajo, la propaganda,
I?, organización comunistas están latentes; Marx ha en

seriado ra stáctlcas a seguir perfeccionadas por Lenln en

muclws años de meditación y estudio en Rus'a «¡me c*
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el extrangero. Y es que los bolcheviques saben que Ke-

renski solamente les servirá comd. un trampolín desde

donde darán el gran salto; comprenden, sienten, saben

que ese Gobierno solamente será un "accidente" que du

rará pocos dias, durante los cuáles, la burguesía inge

nua se desangrará luchando con la aristocracia... Y

es así como finalmente Kerenski es desbordado, inca

paz de sostener la República y la Nación cae en manos

de las extremas izquierdas comunistas.

Creemos por esto que en política viene a ser casi

Inaplicable la evolución y que, por desgracia, los pueblos

tienen solamente avances, estagnamientos o retrasos

violentos. Y, esto es así porque talvez las masas no son

susceptibles de transformarse sino en largos períodos y

porque la civilización y el progreso de las ciencias avan

zan más rápidamente que la capacidad espiritual de la

humanidad .

Por lo demás, esta poca duración de los regímenes

Intermedios tiene su explicación: ellos tratan de en

troncarse en los moldes antiguos, siendo ésta otra ra

zón de sus fracasas, puesto que. a nuevas concepciones

del Estado deben corresponder lógicamente nuevos y

adecuados organismos para ejercitarlas.

Las extremas laquierdas (comunistas), tienen pues,

la Yltrud de desarrol'ar una labor de arrastre: de nada

servirá a los marxlstas soñar con el Poder: ellos juntan

gente que va a ser aprovechada por los demagogos so

ciales, tanto más cuanto que se observa que, dentro de

las actuales condiciones económicas de la humanidad,

cada dia la burguesía se proletariza más, así como el

proletariado se aburguesa menos.
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CRÍTICA DEL COMUKISKO

Tanto se ha escrito sobre comunismo que no cree

mos oportuno referirnos a él en detalle. Deseamos más
bien enfocarlo desde algunos puntos aislados, aquellos
que nos interesan para nuestrq estudio, presentándolo
como un factor actual de la política del mundo.

No tomaremos, entonces, la doctrina básica, el con

junto de Ideas que los Ideólogos (¡Marx y Engels) e u-

cubraron en sus gabinetes. No retrocederemos tampoco
a sus fuentes más antiguas (Platón, Secta de los Es::-

nios: etc.) las cuales apartaron soluciones morales y r.c

principios económicos al problema que, en ese tiempo
aun no se presentaba porque el capital no estaba acu

mulado como renta. No. Nos referiremos al comunismo

de hoy a raíz da la larga experiencia de los soviets;

l.o — Desde luego, se puede advertir una fuerte

reacción sobre ¡as primeras orientaciones. El derecho de

propiedad privada está en pie, representado por los ku

laks, quienes constituyen una fuerza enorme opuesta, ra

la práctica y en la intención, a los ideales básicos del

partido dictador, fuerza que no podrá ser barrida sin

correr el peligro de que la dictadura se derrumbe, aca-

, bando £.tá con las prerrogativas de que goza la mino

ría gobernante;

2.o — E" E'ercito Rojo, creado en un principio pa

ra luchar c«ntra los gobiernos extranjeros, es e! mayor

del mundo. ETimínado el objeto primitivo puesto que

Rusia no tiene disenciones internaeinales, dicha asocia

ción armada se mantiene porque es la razón de ser del

régimen, cuya existencia no se debe al acierto con qní

se han aplicado los nuevos postulados de Marx, sív-o a

ia fuerza;
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3.*- — El comunismo, en general, encerrado en el

marco de un partido, se convierte en una entidad po

lítica cuya aspiración suprema es el mando del Esta

do. Adolece, por esto, de los mismos defectos de los

partidos tradicionales, agravados en este caso por la

idiosincracia asiática que siempre ha estado inclinada

a la violencia.

4.o — La trayectoria descrita por el comunismo lo

ha desvinculado de su propio problema y de sus fines:

sobre él está primando el fin político y sus orígenes están

en el materialismo económico.

5.o —■ La prueba más concluyente de lo ultimo está

en que el comunismo se apoya en los soyiets, los cuales

no son corporaciones sindicales, sino grupos de soldados

y obreros, soldados y campesinos, marineros y funcio

narios públicos, gente revuelta, de toda clase de oficios

que se une como una asamblea (política con el fin de

escalar el Poder.

A medida que avanza el tiempo, el carácter político

del comunimo tiende a afirmarse; ya sus fines econó

micos son apenas accidentales. Esto viene del hecho de

que en la práctica el comunismo fué una fuerza creada

con el fin de ponerla frente al espíritu zarista, un ré

gimen momentáneo con fines que obedecían a una ne

cesidad próxima, mediata, indispensable y forzosa. Fué

la creación de la dictadura del proletariado contra la

dletadura de la más feroz autocracia de toaos los

tiempos.

7.o — Siendo los soviets agrupaciones de individuos

que tienen una misma Ideología y diferentes intereses

en el concierto social de la República, tienen que acer

carse cada día más en fines y en medios a las organl-



— 14 -

zaclones burguesas oue eUos mismos combatieron y de
rribaron. Además, los defectos de éstas tendrán oue
verse agrandados detnro de la dictadura de un partido
«ue no cuenta sino con un nejueño Unto por ciento
de la población.

NAC1SM0
Hemos visto en los capítulos anteriores las carao-

teristicas del comunismo y del marxismo. Creemos que
ellos, por las apreciaciones dadas, no son corrientes
aceptables para la República.

Necesitamos de otra cosa: de algo que reafirme en

el país el sentimiento nacional; que traiga el orden y
la disciplina ciudadanos; que convoque a unirse, por or
ganizaciones adecuadas, a las diferentes clases sociales

para que ellas solucionen sus propios problemas; que
se'eccione sus hombres por intermedio de ellos mismos,

democráticamente; que convierta, en lo posible el capi
tal privado de especulación en capital productivo; que

dé al Estado derechos cordinatorios de la producción:
que haga primar en fin. el concepto de "utilidad social"

sobre el de utilidad individual: esto es el Naeismo.

¿Qué es el Naeismo?

Alrededor de esta cuestión se advierte un general

desconocimiento, tanto de parte de gran numero d-:

nacis como de parte de la gente indiferente, de aquella

otra que carece de antecedentes y de la que milita en

las filas extremistas. Naturalmente, respecto de estas

últimas, su ignorancia es fingida. Desacreditan el "mo

vimiento" con una propaganda odiosa y ciega entre el

pueblo trabajador, en el seno de la -carnaza democrática
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que es incapaz por sí misma de arrancar su propia ven

da y que ya está acostumbrada a ser dirigida por agi

tadores y toda clase de maleantes del espíritu.

Desde luego, el Naeismo es un "movimiento" y aqui

encentramos la primera diferencia que el tiene con las

viajas organizaciones. Ete algo latente, que esta vibrando,

formándose, viviendo, robusteciéndose dia a día, en

trando en la familia ;el selecciona a los hombres, Jos

flutra, acepta o rechaza, exigiendo calidad antes que

cantidad; tiene sentimiento, ritual, insignias, bandera,

sa'udo; tiene disciplina, gerarquía, respeto a los jefes;

organiza a la juventud en la institución "Juventud Na

cional-Socialista desde el .punto de vista de 4 leyes edu

cadoras: la ley de la salud personal; la ley de la ca

ballerosidad; ¡a ley del patriotismo y la ley del buen

estudiante.

Es también un "movimiento" porque no solamente

piensa con la "doctrina, sino porque actúa cuando la ac

ción es necesaria y porque a veces, ésta es más Indis

pensable que aquélla. Es un movimiento porque quiere

arrastrar a sus filas a la parte más sana de la opinieta

pública, sin distinción de problemas doctrinarios, los

cuales ya no son tomados en cuenta ni por los que hi

cieron de ellos su principal motivo de existencia. Es un

movimiento porque tiene en sus manos medios evoluti

vos de acción de toda clase, empleará generosamente,

hasta alcanzar el Éxito definitivo. Bs un movimiento, fi

nalmente, porque pretende no sólo cambiar hombres, si

no que aspira, por todos los medios legales a introducir

profundos cambios, sin emplear el cuartelazo o la aso

nada.



Es Nacionalista

Pero podría haber otras organizaciones que tuvie
sen muchas de las características apuntadas y fueran
lo contrario del naeismo; sin embargo tendría él una
■segunda diferencia con aquéllas: el es nacionalista

Por una parte, este carácter le viene de -que preten
de entroncarse en las más profundas raices de la chlle-
nidad honesta de hace 100 años, haciendo revivir las
patriarcales virtudes del Chile viejo cuando el pueblo
no tenia aun sobre sí la exiplotación Inicua y el ma-

t^alismo
de hoy; por otra -parte, es nacionalista eco

nómicamente porque pretende hacer la nacionalización
de sus fuentes de producción, la cual poco a poco, ha
caído en manos de' consorclss que no residen en la Na

ción, que no tienen aqui sus sedes e intereses, la que
después nos es devuelta convertida en objetos, maqui
narias, etc, provocando así la salida continua del oro

y la baja de la moneda nacional hasta términos in

creíbles.

Se engñan, por lo tanto muchos demagodos de las

izquierdas comunistas cuando argumentan que, obteni

do el triunfo por el naeismo, este caerá en los excesos

del nacionalismo guerrero, el cual será su fin: profun
do error! Nacionalismo no es para los nacls agitar ban

dereas chilenas y gritar a cada rato "¡Viva Ohile!*';
nacionalismo es, además de todo eso, respeto a la fa

milia, la cual es la base de la República; es sobre todo

amor al trabajo, fuerza creadora de la extirpe que debe

rá disponer para subsistir de: una raza criolla, una cul

tura criolla, una organización nacional y una economía

eminentemente nacional.
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Es Socialista

Pero, además este movimiento es socialista.

Hay interesados en presentar la nueva doctrina coirio

un factor reaccionarlo, dentro de la política del país,

siendo muchos de ellos elementos que creen, que para

que haya socialismo es necesario de "reconocer la lucha

de clases". Todas esas gentes que ra«aonan así, acusan

una profunda ignorancia, un desconocimiento comple

to de lo que es el socialismo.

En efecto, ipara mucha parte del grueso público y

aún para los animadores espirituales que más se desta

can en ciertas corrientes, socialismo es "colocarse de

parte de los desvalidos". Para otros de menos cultura,

es buscar recursos para cesantes, alimentación de los

niños pobres, parcelación de tierras, dictación de leyes

sobre el trabajo. .. Pocos son los qu» se refieren a eco-

r.otnía dirigida por el Estado, a plan económico nacional.

En realidad, en este punto empieza el verdadero socia

lismo: cuando el estado puede intervenir en la distri

bución y orden de la producción, haciendo que los me

dios de ésta desempeñen una función social y no sirvan

solamente para aumentar la renta y el Interés del ca

pital con fines de especulación.
En este punto, mal que les pese a muchos de loa

Impugnadores del naeismo, el movimiento alcanza un

punto avanzado que ni ellos mismos son capaces &¡

soriar.

En realidad, propicia el M. N. S. el sucia" ismo cor

porativo, o ssa, busca la base en las corporaciones de

trabajo y capital de todos los órdenes de actividades de

la vida nacional. Con fines de interés púb'ico, el Estada

así generado controla la producción, lo cual, no viene a
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ser un obstáculo para el desarrollo de la iniciativa pri
vada. Al contrario, esta iniciativa se ve estimulada por
cuanto la Corporación establece profunda diferencia en

tre la propiedad y capital muertos y la activa qne al

fin de cuentas se ve robustecer. Por el contrario, el ca
pital ocioso, no tiene representación en las corporacio
nes: esa renta está llamada a morir o a transformarse
en trabajo. Además, en el concierto económico d¡e la

sociedad corporativa, es inútil que puedan manifestarse
o actuar los intereses ilícitos: ellos pueden afectar di

ferentes disfraces dentro del liberalismo económico don
de hay Übertad para toda clase de desarrollos, no asi el
el régimen corporativo que no podria aceptarlos sin

que el mismo decretara su suicidio.
Por otra parte, veamos ahora que papel desempeftau

los "carteles", "Truts",
'

consorcios" y -'circuitos" del al
to capital especulador dentro del régimen corporativo
a la luz de las experiencias ya plasmadas donde hay ac

tualmente teísmo o naciímo como se le llama en Ale
mania.

En genera", se observa que el capital financiero tra
to de desplazar sn todo el mundo al capital productivo.
&r: el primero, entendemos aquel que se dedica a los

ni>3oclos cue di^en relación con títulos, acciones, que sa

rr: «efk-ían con li inflación de los valores o su baja; ¡»r
el serondo, entendemos el que se emplea en el camb.-.i
dj la materia prima, o en el cambio de las cosas íca-
ir.ercio) . Desde 1-ego, el primero no puede tener pros
peridad dentro ce! naeismo puesto que tiende a la acu

mulación por medios de rapiña . No queremos descono
cer que esto obstáculo es difícil de salvar si se toman
en cuenta tantos interesss'creados que se mueven alre
dedor del compicado rodaje de la economía; pero el'o
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no es imposible si se piensa que el M. N. S. tiene una

base nacionalista fervorosa que es capaz de traer una

verdadera higiene en estos asuntos.

Referente a esta cuestión, creemos oportuno citar

lo expresado en el opúsculo 'El Sindicalismo Fascista",

editado por *'H Mattino dltalia" Buenos Aires, 1882:

"El capital de especulación es una monarquía

absoluta, omnipotente e Invisible, que desafía simultá

neamente al Estado, al Fisco, a los consumidores y a

los trabajadores. Concentra en pocas manos, por medio

de los truts, las acciones de las empresas más diversas,

las coordina y las fiscaliza y mediante el crédito con

vierte a los Industriales, a los verdaderos auténticos pro

ductores, en emp' ea dos subalternos, atentos a una se

ñal de mando. La producción se burocratlza; a la ini

ciativa, al genio de la creación, sucede la monotonía

le las prácticas de administración corriente. Ya no se

sabe donde residen los verdaderos centros de mando;

se ignoran los -verdaderos amos. Estos son banqueros,

reyes de la bolsa, exponentes de esa-plutocracia que es,

por definición, internacional. Se asiste a una paradoja

que hubiera parecido inaudita a los pionera del capita

lismo moderno, al enriquecimiento que no comporta

producción de nueva riqueza, que, a menudo comporta

destrucción de riqueza, como cuando para instituir un

monopolio se cierran fábricas o minas, se restringe la

producción o se la suprime El sírculo del capita

lismo tiende a restringirse, a cerrarse cada vez mas, a

convertirse en monopolio de unos cuantos dirigentes, de

quienes se pueden reconocer todas las actitudes para la

aventura, pero en que no se encuentra ninguna de las

cualidades necesarias para la producción. Surgido contra

la anarquía de la competencia absoluta, el capitalismo
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asociado ha caido en e: exceso contrario, infinitamente
más peligroso, como que anula todo estímulo de crea

ción y tiende a evolucionar hacia una casta cerrada
Nadie, si no es favorecido por la fortuna, de nacimiento
o por casualidad, puede penetrar en el Olimpo de los
grandes negocios, que son el monopolio DE unos ¿UAN-
TOS DIRIGENTES immUUCXXUIW Y MM.VADOS
La organización corporativa destruye tal monopolio y
tiende a colocar en el circulo de !a producción elemen
tos capaces que de otro modo, quedarían excluidos

Cuando el capitalismo se encierra en si mismo, cuan
do renuncia a los títulos y prerrogativas que fueron su
vida y su gloria, no tiene ningún motivo de protestar y
ce quejarse si el Estado se afórala en el Interés de todos
oto un Infrangibie monopolio. Monopolio contra mo

nopolio
Como Jano. el Estado corporativo es afronte"

,„'"
*"

»f
las ****• =«»""■ Elas reflejan con da-

cíi ¿L ,ana
"" í»*'™» a' cual se encuentra ,bo-

ado todo ,1 mundo, en todos ,o» paises. Va en itaía
c™

"r!°"mtl° los obstáculos; Alemania tata de des-

llTTrT'Í''M™,™t,í '<" ""^- -donada es necesario que haya una verdadera condene'.~ las corporaciones, muchas de las cuales, no .«„,""„
hoy sm„ „ ,a ,.,cha de clase,: precisamente, l££Z

El socialismo de las corporaciones
No pretendemos anuí explicar detalladamente, pu-s

ese no ea nuestro fin, lo que es el funcionalismo, el'o
s; p-«-.ar:a para materia de una extensa obra como
*■"" !!*3 eaaten. No jalemos tampoco ¡as proyecck)-
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nes que puede tener este sistema dentro del naeismo.

Sólo queremos presentar algunos rasgos de él, refirién

donos especialmente a su base, la cual consiste en las

"corporaciones".

Por corporaciones, entendemos la unión de los fac

tores sociales y económicos que toman parte en la pro

ducción de una Industria; en buenas cuentas, "corpo
ración" es la uni6n de Capital, Trabajo y Técnica.

Como se ve, naeismo, sovletismo y democracia-li

beral están aqui opuestos: mientras el sovietismo junta

a los Individuos proletarios, en contra de las otras cla

ses sociales y mientras el sistema democrática las junta

en partidos, si,n distinción de intereses, el naeismo une

dichas clases con el objeto de coordinar la producción

y los intereses puestos en juego en la economía nacio

nal. Nótese de paso que éste no es un socialismo de Es

tado: aquí el estado sólo "coordina", no produce hasta

el punto de perjudicar la iniciativa particular.

La conformación de las corporaciones obedece a una

clasificación científica de las actividades' humanas. Los

individuos, así tienen que agruparse, gremiallzarse por

profesiones. Naturalmente que esas clasificaciones va

rían segiin sea el sistema a seguir. En Italia, donde hoy

está en práctica el régimen conporativo, es muy sim

ple. Talvez la mejor clasificación es la de Greef con 4

funciones económicas y i espirituales a saber;

Ijj — Funciones que dicen re'aclón con la extrac

ción de las materias primas: agricultura, minas, caá.

pesca.

2a> Funciones de transformación de la materia

prima: Industrias.

3.0 Funciones de transportes de la producción, o

sea las que se refieren a la colocación de los productos
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en manos de los consumidores: caminos, «as férreas,
puentes, navegación.

á.o — Funcione s de construcción: obras

^"r.'"*""1 Motóüfcas: sanidad social, módicos
farmacéuticos, dentistas, etc.

«o -

Punciones culturales: educación, artes, pro
fesores, periodistas, artistas.

ri. i''" 7 f",clon" ¡««cíales, organismos protectoresde la sociedad: abogados, Jueces, etc.
8.0 _ Funciones administrativas:' control superior.

Crítica del M. N.S.
Entre aquellas objeciones que se hacen al Movi

miento Nacional Socialista que aparentemente ti-nen
mas consistencia, están las slnguientes:

1.0 — Que es una Dictadura.
Habría que considerar en todo caso, el alcance de

la palabra. Dictaduras son los gobiernos de he ho no
ed derecho, sostenidos por caprichos personales, no'por
principios constitucionales.

Mientras tanto, el naeismo no es dictatorial ni en
SU3 medios ni en sus flr.es. Pretenda conquistarse la

opinión publica por los medios legales y llegar de esta
manera al Congreso con una cuota de representantes
:ne le permita hacer las leyes necesarias para la reali
zación práctica de su Estado. Como se ve, sólo se dife
rencia de otros partidos en el fin. En Alemania, si es

que podemos sacar'a como ejemplo Hltler sube al pues-
to de Canciller (Primer Ministro) después de derrotar
amphamente a todos los partidos en elecciones Ubres
e: ascenso de Hltler es de esta manera una consecuencia-'
sus amplios poderes están Justificados con el apoyo de
una masa, una mayoría determinada. Pero, para e' caso



- 23 —

nuestro, el asunto no es igual. No tenemos aquí en Chile

las necesidades que tuvo el Movimiento Alemán, asi co

mo tampoco las del faseismo italiano, por lo cual, el

M. N. S. no necesita salirse de los procedimientos

constitucionales, lo cual, más bien le repugnarla.

2o — Que no es democrático.

Sentar esta premisa es peligroso, pues ella signlfic*.

desconocimiento de lo que es democracia o de lo que es

naeismo. En efecto se ha dado en afirmar que solo el

régimen democrátlco-ltberal es democrático. Creemos por

el contrario, que cualquiera norma de gobierno con

constitución es democrático. Y aquí nos viene el recuer

do de sistemas ya fenecidos durante la Edad Media a

¡base de corporaciones de trabajadores (capital y tra

bajo) que dieron gran esplendor a ciudades de ese tiem

po, así como libertad. Sí bien es cierto ojie los descu

brimientos, la ciencia, las máquinas y la práctica de

nuevos procedimientos mercantiles barrieron con esas

antiguas organizaciones estableciendo asi la libertad de

trabajo, no lo es menos que su funcionamiento con pro

pios derechos era un e' evado principio de democracia,

puesto que estaban destinadas a regular la producción

de naciones enteras.

Pero, volviendo a nuestro punto, el régimen corpo

rativo que propicia el M. N. S. de Chile, es tanto o más

democrático que el liberal, ya que, según ese sistema

Interviene directamente el pueblo, el cual tiene que

"corporizarse" obligatoriamente, colocándose en el lu

gar que científicamente le corresponde, según sean las

actividades en que está dividida la Nación.

Naeismo y Capital
Por «su carácter de socialista e: naeismo podría creer-
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se como opuesto al capitalismo. En realidad, no lo es
como lo hemos visto más atrás en las líneas que cita
mos a propósito del sindicalismo* fascista, sino que al
contrario, lo estimula. Este estímulo tiene dentro del na-

'T,11?**1*0 ^"'^ Puest0 "ue la finalidad del
capital debe ser el aumento, de la producción, de la ri
queza en la sociedad y e¿ el individuo y n* una acu
mulación que solamente está desuñada a producir ren
ta muerta que se va de la Nación.

Naeismo y Trabajo
A diferencia del sistema comunista cuya economía

está considerada sólo desde el punto de vista del prole
tariado, en el Naeismo ella tiene un significado amplia
mente social por cuanto, las organizaciones de trabaja
dores pueden hacer presente directamente sus necesi
dades dentro del rapto que significan los diferentes in
tereses puestos en juego y la conveniencia social y del

Estado, el cual Interviene en la producción como un sa

bio regulador e impulsador del trabajo.

Dialéctica
Al pretender seleccionar sus hombres, parte el Na

eismo desde el principio de la desigualdad, principio que
se nos presenta en toda clases de seres vivos.

En efecto, si miramos la naturaleza, encontramos

que su tendencia es diferenciar sus seres a medida que

avanzan las edades, de «tal manera que las especies lle

gan a una completa transformación (evolución). Esta

transformación no es caprichosa: ella es determinada

:r el clima, las cualidades del suelo, la álimentación,

el medio hostil o favorable en que les seras actúan, en

una palabra: el ambiente.
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De esta desigualdad depende el mayor o menor nú

mero de capacidades para la lucha por la vida, en la

cual, triunfan los más adaptaos y más fuertes.

6i pasamos ahora al hombre considerado desde el

punto de vista de "ser que piensa", encontramos esta

desigualdad perfectamente establecida desde que nace,

o más bie» dicho, antes de nacer. La teoría de Rousseau

'que el hambre nace bueno y la sociedad lo corrompe"

considera el ser humano como un libro sobre cuyas blan

cas páginas la sociedad imprimirá SU influencia e Igua-

lizá a toda la especie humana. Ese fué el error funda

mental de Rousseau. ES hombre, por el contrario, nace

con todas las características de sus anteriores genera

ciones: taras morales, degeneraciones psicológicas, há

bitos formados, en una palabra: herencia.

Pues bien, esta desigualdad establece gradas en los

seres humanos y las establecerá mientras no haya con

seguido la humanidad igualizar sus componentes per

medio de la cultura. Hay. por lo tanto, seres más ca

paces, mejor dotados que otros, más preparados, de ma

yor espíritu de sacrificio social: ellos son los que deben

dirigir la masa, la cuál debe seña'arlos de entre sus or

ganizaciones políticas (democracia) o gremiales (naeis

mo) o político gremiales si se trata de un sistema fie

transición como ya los hubo en la edad media.

Hacemos notar aqui la oposición de este principio

democrático con el comunismo, el cual tiende a lgaali-

zar los hombres hacia abajo como lo veremos en el ca

pítulo siguiente.

Jerarquía y selección

EH comunismo, al contrarío de los regímenes demo

cráticos, quiere proletarizar todo lo que el llama
'
bur-
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gaés" y mira asi las actividades humanas desde el punto
de vista proletario. La educación, por ejemplo tiende a

educar al nlflo en cuanto debe ser proletario, en cuanto

debe formar parte de una generación futura de prole
tarios y de soldados y obreros que necesitarán mantener
el régimen. Igualiza, pues 'fcacla abajo". Igual cosa pre
tende nacer con el capital (3) ; esto le ha traído falta
de técnicos los cuales, hoy por hoy, recluta en el extran-

gero, pagándoles altos sueldos.

(3) En buenas cuentas, el comunismo quiere anular
el capital privado. Para tí, es el Estado sólo el único

capitalista.

'Dentro del naeismo en cambio, la selección es la

base; pero, entiéndase bien: no es aristocracia, es se

lección de capacidades que se renuevan. Por esto, no

hay energía que no esté en su puesto, que no sea a-pro-

rochada a condición de que ocupe el lugar que le co

rresponde, no hay aspiración que se pierda, asi como

tampoco, actividad muerta -que pueda permanecer en

■voluntaria inacción.

Comunismo y Campesinos
Existe una fuerte propaganda de parte del partido

comunista entre el campesino nacional, esa Case de

productores modestos de la agricultura para quienes las

faenas se hacen enormemente injustas y difíciles si se

considera que trabajan en medio de grandes necesida

des de dinero y de clima.

Uno de los principales argumentos de esta propagan
da consiste en expresar por medio de volantes a dichos

trabajadores, que el comunismo abolirá ia gran propie
dad en beneficio de los cultivadores de la tierra, es de-
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cir que la revolución proletaria repartirá las tierras de

los grandes ricos entre los que las cultivan y no son

dueños de ellas.

Una propaganda de esta clase, es fácil: el campesi
no es de por sí creyente, vista su falta de cultura y de

conocimiento, aunque la verdad esté muy distante de

los hechos.

En efecto, todos los esfuerzos del comunismo en Ru

sia han tendido en la práctica a abo'.tr la propiedad

privada, a colectivizar los medios de la producción, ha

biendo encontrado su principal obstáculo en los "Ku

laks", los pequeños campesinos a quienes se ha tratado

por todos los medios de despojar de sus posesiones.

Dentro del Naeismo, la propiedad privada es la base

de la economía, ya que se persigue la división de la tie

rra con e". objeto de hacer más efectiva la producción,

buscándose además el aprovechamiento de las enormes

extensiones de terreno que aun no están en trabajo.

Dicha actividad ya se ha puesto en práctica en Italia

donde el Estado ha impulsado la producción agrícola

con grandes obras de regadío, maquinarla, desmonte de

grandes regiones, socla'lzación de fundos del Estado, et;*.

La cuestión judía
Parece ser que la cuestión Judía, a través de la ac

tuación de los nacis en Alemania, tiene solamente* cau

sas económicas. Primero, se ííjó a dicha raza un tanto

par ciento de actividades o de derechos a ejercer dentro

del territorio alemán, tanto por ciento que, a juicio de

;os legisladores actúales, está en relaetón con el núme

ro de judíos alemanes, 600,000 para una población de

más de 63 míTones de almas. Los últimos decretos dic

tados sobre este asusto vienen por lo demás a coníif-
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mar lo anterior, ya que se ha concedido últimamente,

Iguales derechos que a los nacionales, a los semitas que

permanecen dentro del territorio aboliendo así los pri
vilegios que tenían las otras razas.

Por lo que respecta a nuestro país, dicho "proble
ma" no existe y creemos firmemente que el nacisma

puede desarrollarse sin remover cuestiones de esta cla

se, de una u otra parte.

Educación Nacista

No conocemos aún los alcances que en esté sentido

podrá tener la ideología nazi. Sin embargo, nacionalis

ta como es el naeismo, su sistema educacional deberá

estar dirigido a exaltar en los niños el sentimiento de

amor a ia aPtria, a sus tradiciones, a su tierra, a su

oroducción, en una palabra, el amor por todos los valo
res criollos, espirituales y materiales, que forman la vida

pretérita de la Nación y de sus posibilidades para eí

oot-venlr. Pero, este nacionalismo no puede ser un sen

timiento estrecho: el debe entroncarse, hacia abajo con

la familia y, hacia arriba, con los sentimientos de fra

ternidad que unen a todas las naciones del mundo.

(Deberá también la educación nazi estimular en el

niño los sentimientos de Justicia social hacia sus seme

jantes, entendiendo por tales la comprensión del niño

de los derechos de una vida adecuada que debe gozar

cada hombre de acuerdo con sus capacidades, interesev

y cultura, existiendo un mínimo de satisfacciones mate

riales y espirituales para todo trabajador que labore

dentro del territorio.

Finalmente, como una de las bases del naeismo con- .

siste en la selección de los hombres, la educación na

cista deberá forzosamente estimular las capacidades na-
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Surales de cada individuo dentro de escuelas de tipos
diferentes.

Como un complemento a las tareas educacionales,
el niño nacista posee ya la J. N. S., asociación de la Ju

ventud Nacional Socialista, institución en la cual, los

jóvenes nazis están abocados al cumplimiento de las

siguientes leyes, espirituales, sociales, biológicas y mo

rales: la ley del buen estudiante; la ley de la buena sa-

hid; la ley del caballero y la ley del patriotismo.

Implantación
Ta el jefe del M. N. SI (Movimiento Nacional-Socia

lista) ha dicho en innumerables ocasiones, a propósito
de ataques al naeismo, que este no pretende tomarse
el poder por medios violentos. En realidad, el naeismo

chileno espera por doctrinas y métodos de acción, con
quistarse la opinión pública nacional, obtener la mayo
ría, del Congreso y hacer de esta manera las reformas

necesarias, dentro de los derechos que en este sentido

otorga la constitución. No es, por lo tanto, revolucio

nario, ni será autor de cuartelazos como los que ya ha
sufrido el pais de otras procedencias.

Aún más, afirmamos que en caso de conmoción In

terna violenta contra la actual Constitución y actual

régimen, la acción del Naeismo estará de parte del po
der constituido, aun cuando quiera modificarlo por los
medios evolutivos a que nos referimos más atrás- la
Constitución y la ley.

Como trabaja et Comunismo
Hay una cosa contra la cual no puede reaccionar

,Ia gente de orden: es la manera de combatir la ideólo
gía comunista.
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En rc-lídad, se ha dado en creer ene esa idco'o^Ia
puede ser reprimida con medidas drásticas lo que ha

sido un profundo error por desgracia. En efecto, la re

presión ha traído sólo la perfecta organización secreta

de los adeptos comunistas, el sistema celular, al cual ya
sólo le falta un ritual determinado, si es que ya no la

tiene, para constituir una verdadera secta,

iDicho sistema celular, es «una maravilla... Ahí los

dirigentes conocen a todos los subordinados, los que a

su vez, solamente conocen a los 6 o 7 individuos que

componen la célula o grupo. Las células, gracias al li

mitadísimo número de sus componentes, se pueden reu

nir en cualquier .parte, hasta en la calle, estudian, re
ñir en cualquier parte, hasta en la calle, estudian en

esas reuniones sus "tácticas" y doctrinas como ellos las

llaman, reciben por medio de los jefes de cada grupo las

órdenes que les vienen de los altos comandos. Si una cé*-
lula es descubierta, no importa: los dirigentes y subor

dinados que componen las otras células no les son co

nocidos.

A medida que aumentan los adeptos se crean nue

vas célulti. "Total, una organización imposible de destruir,
una luche contra un enemigo que está en todas partes,
en la adu:i-iistración y en todas las actividades priva
das: comercio, empleados, bancos.

Por otra parte, habilidosamente el comunismo no

e'ercita la violencia sino en contadíslmos casos por in

termedio de personas instigadas que no pertenecen a la

organización. Se limita a seguir su propaganda en todas

tas clases sociales formando "frentes únicos", movili

zando sus elementos culturales dentro de ciertos gre

mios ya identificados, juntando la juventud desorienta

da que es triste decirir. "o encuentra a veces cauces
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donde llevar sus aspiraciones..

Tiene .además, el comunismo, otra táctica que de

muestra el conocimiento perfecto de lo que debe ser su

acción: nunca se mezcla en "movimientos" de ninguna
clase como los habidos en les últimos años. Esto se debe

a que los estudios pre-revolucionarios de Lenln y demás

guías le saconse^aron no perder un solo hombre, de-

Jando así, según su propio concepto "que las clases

burguesas se destruyan dentro de los organizaciones doc

trinarias opuestas en que ellas actúan en la poüitica y

en la sociedad". De esta premisa fluye este otro coro

lario que también es de su propia .cosecha, pero no me

nos cierto que lo anterior: "El dia que las clases bur

guesas (no el gran capital) se unan, será imposible la

Revolución Social"

Pues bien, afirmamos aquí, sin temor de que nadie

nos contradiga con razones medianamente serias, que

la unión de esas clases no puede llevarse a efecto simo
dentro del naeismo y que la ideología comunista en ese

caso no resistiría el menor choque al oponérsele el na

eismo en los centros proletarios ya que este último dis

pondría de gente conocedora de la ideología de Marx,
la cual no tiene aplicación dentro del actual estado dé
¡a sociedad.

El Naeismo y la Masonería
Pensamos que la Masonería Chilena no puede opo

nerse al desarrollo del Nacional-Socialismo.
Este movimiento, ya se sabe, es criollo, por más que-

haya tenido su origen en Italia y Alemania. El obedece
a causas generales económicas y sociales mundla'es* pe
ro, sólo tiene aplicación Prácti:a der.tro.do cada pais.
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Por lo tanto, los conflictos ocurridos entre los po
deres masónicos italianos y el fascismo no pueden al

canzar a la masonería chilena ni hacerla solidaria de

Incidentes ocurridos fuera de las fronteras de la Repú
blica, por causas agenas al país.

Cabe aqui señalar, por lo demás, que la Masonería

Italiana de la época en que allá nació él fascismo, se ha

bía abanderizado a determinadas corrientes, partidos y

hombres que actuaron en contra del Duce. Esto podía
no haber tenido importancia dentro de la vida regular
o legal del Estado; pero, la tuvo sobremanera desde el

momento que el fascismo fué dirigido a remover obs

táculos que representaban inmoralidad y
*

demagogia
dentro de la Nación Italiana, políticos venales y dttoiles

y demagogos comunistas que se habian tomado todas las

fábricas sin saber que hacer con ellas, habiendo así

interrumpido la producción.

En Alemania, según revistas recientes que han lle

gado de varias naciones de Europa y de diferentes pro
cedencias, el naeismo ha traído otro resultado referente

a este mismo asunto: Solamente han seguido funcio

nando los poderes masónicos nacionales (Oran Logia de

Prusia), los cuales han apoyado a Hltler; en cambio,
los ritos internacionales se han cenado voluntaria

mente.

Por nuestra parte, creemos ver en el fondo de esto

último una causa más honda, la que en este caso se

referiría a cuestiones de razas, asunto que solamente

mencionamos para no romper la tolerancia y el respeto

que nos hemos impuesto desde el principio de este mo

desto estudio.

Sea como sea, en nuestro pais no tenemos los mis

mos problemas de detalle que en otros de la vieja Eu-
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ropa y dentro de la tolerancia que reconocemos a les

poderes masónicos de Chile para toda nueva Ideología

de orden, creemos, y este es nuestro deseo, que esa tra

dición no se Interrumpa para bien de la familia ohilena.

CONCLUSIÓN
En su comienzo y aun hoy, por muchos que no tie

nen otra culpa que no poseer antecedentes, se echó a

correr la especie de que naeismo era una tendencia

raccionaria. Para todos ellos y los numerosísimos otros

que creen que ser avanzado consiste en atacar pobres

frailes y sacerdotes y como conclusión a este sencillo

trabajo, reproducimos algunas premisas que esta ten

dencia merece a la Revista "Plans", órgano de la Ju

ventud extremista de Francia:

"No vale mentirnos a nosotros mismos. Es ese un

método infantil indigno de la Revolución. La ilusión no

evita la verdad, y la hora de las verdades brutales -«ha

sonado para Francia.

£.1 Fascismo no es una aventura personal apoyada
sobre la fuerza, fuera de la soberanía popular y contra

ella, sino lo que es más grave, es un movimiento po

pular que se a/poya sobre masas.

Frente al Fascismo, hasta ahora los franceses pro
cedían con injurias e inventivas. ¡Qué puerilidad e

inutilidad!

La clientela del fascismo es una clientela destinada
al socialismo y que este no supo conquistar. El Fascismo
no es un incidente político; es un fenómeno sociológico
T lo true es más Importante, es un fenómeno POPULAS,

E! Fascismo no es una doctrina reaccionaria en el
sentido usual de la palatra. Es una reformad*! del
socialismo.



Económicamente, el Fascismo se eleva contra la

anarquía liberal y busca un régimen más racional y no

individualista. Habla de control, de plan, de economía

dirigida.

El fascismo y el marxismo son dos aspectos de una

misma tendencia contra el individmalismo y contra el

liberalismo económico. Lo que los diferencia es que el

marxismo hunde al Capital y el fascismo lo salva AKJN

CONTRA EL MISMO CAPCCTA-L.

Por eso, es absurdo, estúpido y superficial confundir

el fascismo con la reacción. LA REACCIÓN ES HL MUN

DO VIEJO. EL MUNDO LIBERAL.

Un burgués radical, demócrata y parlamentario . . .

está igualmente tan alejado de un fascista como de un

colectivista.

Fascismo y Marxismo son HERMANOS EN'EMIGOS

que, a un cierto punto, se separan cada uno de un lado

de la barricada. Y su lucha es implacable, mortal, ine

xorable, como lo son todas las luchas fratricidas.

"EL FASCrJBMO NO ESREACCIONARIO SENO PO

PULAR".

Así enfoca la juventud avanzada francesa el Movi

miento Nacional -Socialista.
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